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¿QUIÉN ERES?



Un árbol, ¿qué es un árbol? El diccionario lo define como “planta perenne, de tronco leñoso y elevado, que se ramifica a cierta altura del suelo”. Sí es cierto, mi árbol es así, pero hay algo más. No sabría explicar con exactitud qué se esconde detrás de mi árbol pero me crea sensaciones extrañas. Cruzo todos los días por el parque y allí está él, a la orilla del lago. Me quedo mirándolo atentamente pero lo extraño es que nunca me he atrevido a acercarme.

Siempre he deseado acercarme a él, sentarme en su lomo y leer un libro, o simplemente quedarme apoyada en él mirando juntos el lago que nos rodea. Pero, hay algo en él que me frena, no me atrevo. Los días de tormenta me impone su presencia por el continuo movimiento de sus hojas y ramas que al chocar con el fuerte viento crean una melodía y una silueta siniestra. Pero por el contrario los días en los que luce el sol, su belleza me lleva a pensar que posee algo mágico. En uno de estos días en los que asomaba el sol, se le veía tranquilo, brillante, mirándose en el reflejo del agua. Miré a mi alrededor y había varias cuadrillas que abarrotaban el parque, todos los árboles acogían con su sombra a varias personas, pero él nunca tenía a nadie bajo su manto de hojas. Siempre sólo, ¿por qué? ¿qué esconde tras su corteza? Yo seguí mirando atónita, no sé qué me pasaba, parecía como si me hipnotizara, por cada rincón por el que miraba allí estaba él lleno de hermosura. El sol se le acercaba y los brillos en el agua donde se asomaba su silueta realzaban su presencia. De repente sentí la necesidad de inmortalizar ese momento. Cogí mi cámara de fotos y empecé a mirarle a través de ella. No encontraba la forma de abarcar tanta magia. Parecía como si estuviera posando para mí, pero yo en cambio era incapaz de disparar. El pulso me fallaba. Por un momento me alejé como si estuviera huyendo de él, o quizá para que él pensara que ya me había ido. Pero en realidad yo seguía allí, detrás de unos arbustos. 

Desde allí saqué mi primera foto a esa maravilla. Seguí agachada y desde varios puntos del parque seguí haciéndole fotos. Sin darme cuenta, dejándome llevar por la emoción, de repente me vi delante de él. Allí estábamos los dos, como en un duelo, él con su grandeza y belleza y yo únicamente con mi cámara. Tímidamente miré hacia arriba, me sentía muy pequeña como si estuviera bajo su poder. Una pequeña ráfaga de viento hizo que sus ramas acariciaran mi cara. Se me puso la carne de gallina, y sin querer mi dedo apretó el disparador de la cámara que apuntaba hacia el lomo del árbol. Me quedé paralizada, fue como si él me hubiera pedido que le sacara esa foto. Parece increíble pero él sabía cómo me sentía y me ayudó a hacer lo que tanto deseaba, sacarle una foto desde cerca. En ese momento me entendí que había estado posando para mí continuamente.

